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"2022- Año del 40° Aniversario de la Guerra de Malvinas. En homenaje a los veteranos y caídos en la defensa de las Islas Malvinas y el Atlántico Sur”


	PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires conmemora el "Día Mundial de la Salud Mental", que se celebra el día 10 de octubre de cada año. 






FUNDAMENTOS

	Señor Presidente:

		El presente proyecto de declaración tiene como objeto conmemorar el "Día Mundial de la Salud Mental", que se celebra el día 10 de octubre de cada año.

La Organización Mundial de la Salud sugiere que la celebración de este día"(…) sirve a muchos países y organizaciones para concientizar a la población de los problemas de salud mental y fomentar un debate abierto sobre los trastornos mentales, así como de las inversiones en servicios de prevención, promoción y tratamiento". 

		La Federación Mundial de Salud Mental comenzó a conmemorar esta fecha en el año 1992 y posteriormente fue respaldada por la Organización Mundial de la Salud.

                      Cada año, los organismos mencionados en el párrafo precedente establecen diferentes lemas para direccionar la atención mundial hacia alguna temática relacionada con los trastornos de salud mental existentes.
		 
		A raíz de la pandemia causada por el virus COVID-19, el estado de  salud de la población a nivel mundial se vio afectado, sobre todo en lo que refiere a su salud mental.

Es por esta razón que durante los años 2020 y 2021 la atención de la Organización Mundial de la Salud en conjunto con la organización United for Global Mental Health y la Federación Mundial de la Salud se centró principalmente en impulsar la acción social y aumentar la inversión en salud mental. 

En este sentido, llevaron adelante distintas campañas tituladas “Acción a favor de la salud mental: invirtamos en ella” y "Salud Mental en un mundo desigual. Atención de salud mental para todos: hagámosla realidad", en 2020 y 2021 respectivamente.

		Se justifican las acciones emanadas de los distintos organismos internacionales al comprender que a nivel conceptual, la “salud” según la Constitución de la Organización Mundial de la Salud (OMS) es "un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no solo la ausencia de afecciones o enfermedades". En esta definición se refieren al completo bienestar mental, es decir, la ausencia de trastornos mentales. Sin salud mental, no puede hablarse de salud en un sentido absoluto.

		La salud mental podemos definirla como un proceso determinado por componentes históricos, socioeconómicos, culturales, biológicos y psicológicos, cuya preservación y mejoramiento implica una dinámica de construcción social vinculada a la concreción de los derechos humanos y sociales de toda persona. La salud mental es el fundamento del bienestar individual y del funcionamiento eficaz de la comunidad.

		La conmemoración de este día busca la promoción, sensibilización y visibilización de políticas y programas, junto con el fomento de la participación activa en actividades de prevención, teniendo como finalidad mejorar el acceso a la salud pública, uno de los componentes necesarios para el funcionamiento del Estado.                        Asimismo, busca la concientización acerca de los derechos de las personas que padecen algún trastorno mental para garantizar la no discriminación por sus antecedentes de tratamiento y/o diagnostico. 

		En esta fecha se busca promover un debate más abierto sobre los distintos trastornos mentales existentes. Se estima que aproximadamente uno/a (1) de cada cinco (5) niños, niñas y adolescentes tiene un trastorno mental. A su vez, cerca de la mitad de los trastornos mentales aparecen antes de los catorce (14) años de edad. Por otra parte, en entornos afectados por conflictos sociales e intrafamiliares, aproximadamente uno /a (1) de cada nueve (9) personas presenta un trastorno mental moderado o grave.

		Sobre los trastornos más frecuentes, la depresión afecta a más de 300 millones de personas, la esquizofrenia a 21 millones de personas, y la demencia a 47,5 millones de personas en todo el mundo. Esta información está basada en datos de la Organización Mundial de la Salud, brindados en los meses octubre y noviembre del año 2019. 

		Habida cuenta del impacto de la pandemia de COVID-19, se esperaba que se viera reflejado en la salud mental de la población producto de las medidas de prevención efectuadas por las autoridades. A nivel estadístico se concluye que así fue,  en virtud del aumento de estas afecciones que sin duda alguna requerirá de un esfuerzo coordinado a nivel mundial para contrarrestarlo.

		Según estudios realizados por UNICEF, la pandemia ha puesto en riesgo el bienestar mental de toda una generación. En América Latina y el Caribe, se estima que el quince por ciento (15%) de las niñas, niños y adolescentes de entre diez (10) y diecinueve (19) años viven con un trastorno mental diagnosticado, siendo un dos por ciento (2%) más alto que el promedio mundial. Entre los distintos trastornos, la ansiedad y la depresión representan la mitad de estos trastornos mentales en la región. 

		El sondeo[footnoteRef:1] tomó en cuenta los casos de ocho mil cuatrocientos cuarenta y cuatro (8.444) adolescentes y jóvenes de trece (13) a veintinueve (29) años en nueve (9) países y territorios de la región. El reporte da cuenta de los sentimientos que enfrentaron en los primeros meses de respuesta a la pandemia. El mismo se realizó a través de U-Report, una plataforma digital que promueve la participación de adolescentes y jóvenes en temas que les afectan. Si bien la muestra no es representativa de toda la juventud de la región, los resultados permiten tener un vistazo de los desafíos que enfrentan."  [1: https://www.unicef.org/lac/el-impacto-del-covid-19-en-la-salud-mental-de-adolescentes-y-j%C3%B3venes] 


		A modo de ejemplo, se detalla que alrededor del veintisiete (27%) de las y los jóvenes de la región sintió ansiedad durante el transcurso de la pandemia. A su vez, el quince (15%) sintió depresión. Para el treinta por ciento (30%) de los participantes, la principal razón que influyó en sus emociones fue la situación económica. El 46% también reporta tener menos motivación para realizar actividades que normalmente disfrutaba. Por otro lado, el 43% de las jóvenes se siente pesimista sobre su futuro y en el caso de los jóvenes, el 31%. 

		El dato más alarmante es que el 73% de los participantes sintieron la necesidad de pedir ayuda a su círculo más cercano, familiares y amigos en relación a su bienestar físico y mental. De ese porcentaje, el 40% no pidió ayuda. Dicho valor asciende al 43% en el caso de las mujeres. 

		Las personas que padecen algún tipo de trastorno de la salud mental se encuentran expuestas cotidianamente a desigualdades, discriminación y estigmatización. No disponen de las mismas oportunidades ni de las mismas libertades que las personas que no las padecen.

		Según el artículo 1º de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, "todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos, (…)". 

		Cuando se habla de dignidad, se hace referencia a un valor inherente al ser humano. Implica la necesidad de que todos los seres humanos sean tratados con igualdad y que puedan gozar de los derechos fundamentales que les corresponden. El respeto por la dignidad de la persona humana comienza por reconocer su existencia, su autonomía y su individualidad.

		Es sabido que en muchos casos los pacientes con trastornos de salud mental no reciben un trato digno conforme al que recibiría otra persona con otro tipo de patología, poniéndolos en un lugar diferente e incluso inferior. De hecho, de 139 países que cuentan con políticas públicas dirigidas a esta problemática, sólo la mitad afirman que ellas se ajustan a los estándares establecidos por las convenciones de Derechos Humanos (OMS, octubre de 2019). En el caso de la Argentina, estas últimas se ajustan a dichos parámetros. 

		En ese sentido, desde el punto de vista normativo a nivel nacional, en 2010 se sancionó la Ley Nacional de Salud Mental Nº 26.657, reglamentada en el 2013, asegurando el derecho a la protección de la salud mental de todas las personas y el pleno goce de los derechos humanos de aquellas con padecimiento mental que se encuentran en el territorio nacional.
	
		Por otro lado, a nivel local, la Ley de Salud Mental de la Ciudad de Buenos Aires Nº 448, sancionada en el año 2000, garantiza el derecho a la salud mental de todas las personas en el ámbito de la Ciudad, contemplando el respeto a la singularidad de los asistidos, evitando modalidades terapéuticas segregacionistas o masificantes e implementando modalidades alternativas de atención y reinserción tales como casas de medio camino, talleres protegidos, comunidades terapéuticas y hospitales de día. 
	
		A su vez, en consonancia con la normativa nacional, establece que la salud mental es un proceso determinado histórica y culturalmente en la sociedad, cuya preservación y mejoramiento implica una dinámica de construcción social vinculada a la concreción de los derechos al trabajo, al bienestar, a la vivienda, a la seguridad social, a  la educación, a la cultura, a la capacitación y a un medio ambiente saludable, siendo la Salud Mental algo inescindible de la Salud Integral.	
				
		Teniendo presente todo lo expuesto y la situación en la que se encuentra al día de hoy la sociedad, es imperativo lograr el compromiso necesario para hacer frente a esta problemática que afecta a la población mundial.

		La conmemoración del Día Mundial de la Salud Mental es, entonces, una oportunidad para reforzar la importancia de establecer normativas y políticas públicas con foco en la concientización, prevención y en el tratamiento de la Salud Mental, promoviendo siempre la inclusión social de las personas, entendiendo que esto siempre redundará en un beneficio para nuestra sociedad. 

		Por lo expuesto, solicito a mis pares el acompañamiento del presente proyecto de declaración. 
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